
  [image: Image]


  Los sistemas de apoyo entre iguales


  De los equipos de ayuda a la cibermentoría


  José María Avilés Martínez (coord.)


  Prólogo de Helen Cowie


  Con la participación de:

  Àngels Grado, Cesc Notó, Javier García Barreiro, Juan de Vicente Abad


  [image: image]


  Serie Orientación y tutoría


  © José María Avilés Martínez (coord.), Javier García Barreiro, Àngels Grado Pérez,


  Cesc Notó Brullas, Juan de Vicente Abad


  © de esta edición: Editorial GRAÓ, de IRIF, S.L.


  c/Hurtado, 29. 08022 Barcelona


  www.grao.com


  1.a edición: enero 2019


  ISBN: 978-84-9980-932-8


  Diseño de cubierta: Xavier Aguiló


  Quedan rigurosamente prohibidas, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción o almacenamiento total o parcial de la presente publicación, incluyendo el diseño de la portada, así como la transmisión de ésta por cualquier medio, tanto si es eléctrico como químico, mecánico, óptico, de grabación o bien de fotocopia, sin la autorización escrita de los titulares del copyright. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com, 917 021 970 / 932 720 447).


  Índice de cuadros, instrumentos y actividades


  Capítulo 1. Convivencia escolar y sistemas de apoyo entre iguales


  Cuadro 1. Formas de apoyo entre iguales, de acuerdo con Naylor (2010)


  Cuadro 2. Modelos de sistemas de apoyo entre iguales (SAI) (Avilés, 2017c)


  Cuadro 3. Tareas que realiza el alumnado en los sistemas de apoyo entre iguales


  Parte 1. Sistemas de acogida y acompañamiento


  Capítulo 2. Tipología


  Cuadro 1. Variante organizativa de asignación de alumnado para realizar la acogida


  Capítulo 3. Habilidades necesarias para aplicar con efectividad un sistema de acogida


  Cuadro 2. Ámbitos de trabajo de los equipos de acogida


  Capítulo 5. Ejemplo de propuesta formativa


  Actividades


  [image: image] Bloque I. Presentación y conocimiento. Actividad: «Te puedo ayudar en…»


  [image: image] Bloque II. Comunicación. Actividad: «¿Qué tal?, ¿cómo estás?»


  [image: image] Bloque III. Identificación y expresión de sentimientosy emociones. Actividad: «El juego del mimo»


  Parte 2. Sistemas de ayuda


  Capítulo 4. Contenidos formativos necesarios


  Actividades


  [image: image] Bloque I. Presentación y conocimiento. Actividad: «Conóceme mejor»


  [image: image] Bloque II. Clima de aula y conflicto. Actividad: «Las partes de un conflicto»


  [image: image] Bloque III. Comunicación. Actividad: «La baraja de los sentimientos»


  [image: image] Bloque IV. Trabajo en equipo. Actividad: «El juego de las posibilidades»


  [image: image] Bloque V. Práctica de la ayuda Actividad: «Un lugar para todos y todas»


  Capítulo 6. Cómo ponerlo en práctica en un centro educativo


  Cuadro 1. Distribución de tutores y tutoras de convivencia con responsabilidad en los equipos de ayuda para un centro de secundaria con cuatro grupos por nivel


  Cuadro 2. Valores y contravalores de los equipos de ayuda


  Cuadro 3. Contenidos, objetivos y ámbitos de abordaje de la formación de los equipos de ayuda


  Cuadro 4. Actividades de presentación, conocimiento y cierre


  Cuadro 5. Actividades de clima de clase y abordaje de conflictos


  Cuadro 6. Actividades del bloque formativo sobre comunicación


  Cuadro 7. Actividades de trabajo en equipo y toma de decisiones


  Cuadro 8. Actividades de práctica de la ayuda para el alumnado de secundaria


  Capítulo 7. Propuesta de evaluación del sistema


  Cuestionarios de valoración de los equipos de ayuda


  [image: image] Cuestionario dirigido al alumnado de los equipos de ayuda


  [image: image] Cuestionario dirigido al alumnado usuario de los equipos de ayuda


  [image: image] Cuestionario dirigido al profesorado del grupo de convivencia, tutores y tutoras de grupo


  [image: image] Cuestionario dirigido al profesorado del centro


  [image: image] Cuestionario dirigido a las familias del alumnado de los equipos de ayuda


  Parte 3. Sistemas de mediación


  Capítulo 5. Ejemplo de propuesta formativa


  Actividades


  [image: image] Bloque I. Conocimiento del grupo. Dinámicas de grupo para conocerse


  [image: image] Bloque II. El conflicto como oportunidad. Ejemplos de actividad


  [image: image] Bloque III. Introducción al conflicto. Ejemplos de actividades sobre las percepciones en los conflictos y atención selectiva


  [image: image] Bloque III. Introducción al conflicto. Ejemplos de actividades sobre los intereses, posiciones y necesidades en un conflicto


  [image: image] Bloque IV. Comunicación asertiva y escucha activa. Técnicas de escucha activa. Ejemplos de actividades


  [image: image] Bloque V. Estilos de afrontamiento de los conflictos. Ejemplos de actividades


  [image: image] Bloque VI. Las fases de la mediación. Nos preparamos para mediar


  [image: image] Bloque VII. Alternativas para la resolución. Neutralidad


  [image: image] Bloque VIII. Cierre de la formación y celebración del curso. Ejemplo de actividad


  Cuadro 1. Ejemplo de secuencia formativa para equipos de mediación


  Parte 4. Sistemas de tutoría


  Introducción


  Cuadro 1. Diferencias entre tutoring, coaching y mentoring (Megginson y Clutterbuck, 2009)


  Capítulo 2. Tipología


  Cuadro 1. Recomendaciones al alumnado tutor del programa Leemos en pareja


  Capítulo 4. Contenidos formativos necesarios


  Actividades


  [image: image] Conciencia de servicio. Todos ganamos. Propuesta de actividad


  [image: image] Concepto de tutoría entre iguales. Tipos. Propuesta de actividad


  [image: image] El rol del tutor o tutora. Propuesta de actividad


  [image: image] Herramientas para el tutor o la tutora. Propuesta de actividad


  [image: image] El rol del alumnado tutorado. Propuesta de actividad


  [image: image] Habilidades cognitivas. Propuesta de actividad


  [image: image] Habilidades morales. Propuesta de actividad


  [image: image] Habilidades para el control emocional. Propuesta de actividad


  [image: image] Habilidades sociales. Comunicación. Propuesta de actividad


  [image: image] Habilidades sociales. Negociación. Propuesta de actividad


  [image: image] Habilidades pedagógicas. Propuesta de actividad


  [image: image] Miedos. Respuestas posibles. Estudio de casos. Propuesta de actividad


  [image: image] Expectativas y realidades. Propuesta de actividad


  Capítulo 6. Cómo ponerlo en práctica en un centro educativo


  Cuadro 1. Documento informativo del servicio de tutoría entre iguales


  Cuadro 2. Ficha de solicitud de participación en el proyecto de tutoría entre iguales como alumno tutor


  Cuadro 3. Ficha solicitud de prestación de servicio


  Capítulo 7. Propuesta de evaluación del sistema


  Instrumentos


  [image: image] Cuestionario de valoración para el alumnado tutor


  [image: image] Cuestionario de valoración para el alumnado tutorado


  [image: image] Cuestionario de valoración para las familias del alumnado tutorado


  [image: image] Cuestionario de valoración para el profesorado sobre el alumnado participante


  Parte 5. Sistemas de mentoría, el caso de los cibermentores


  Capítulo 1. Qué es el servicio de cibermentoría


  Cuadro 1. Diferencias entre tutoría y mentoría


  Capítulo 4. Contenidos formativos necesarios


  Actividades


  [image: image] Bloque I. Informática (aspectos técnicos). Ofimática y comunicación. Crear una presentación


  [image: image] Bloque II. Creación audiovisual (aspectos técnicos). Crear un meme


  [image: image] Bloque III: Aspectos socioemocionales y de mentoría. Suplantación de identidad


  [image: image] Bloque IV. Contenidos específicos del programa preventivo PRIRES. Privacidad


  Capítulo 6. Cómo ponerlo en práctica en un centro educativo


  Cuestionario de conductas online


  Prólogo


  Helen Cowie


  Este libro es muy importante, especialmente por el momento histórico en el que muchos jóvenes se desconectan de la participación activa que rige los cambios reales a los que se enfrenta la sociedad de hoy.


  Yo siempre he creído en la capacidad de los jóvenes para encontrar su voz, pero me he quedado sorprendida con la apatía y desilusión de parte de estos adolescentes en el Reino Unido (sin duda, en otros países también), que se sienten marginados y excluidos del proceso político. Pero esta forma de desconexión moral no va a ayudar a las nuevas generaciones. Ellas precisan de liderazgo en las escuelas, facultades y universidades, para debatir y discutir los grandes problemas actuales y desarrollar cierta disposición, que esté abierta a considerar una variedad de perspectivas, sobre cualquier problema. Necesitan oportunidades para desafiar los prejuicios cuando los encuentren, además de abandonar el papel de espectadores pasivos cuando se enfrenten con incidentes xenófobos, homófobos, sexistas o de falta de sensibilidad con las personas con discapacidad. Necesitan vivir prácticas restaurativas de resolución de conflictos y poder tener la oportunidad de participar en sistemas de apoyo entre iguales (SAI) en sus escuelas para ayudar a solucionar ciertos conflictos en su día a día.


  En este libro se desarrolla el conocimiento sobre convivencia que se ha acumulado a lo largo de los años para demostrar no solo cómo neutralizar el mal comportamiento, sino también cómo convertirse en un agente activo dentro de la comunidad escolar que promueva valores como el respeto por las personas y la celebración de la diversidad.


  Con esta obra inspiradora, José María Avilés y sus colegas nos muestran incontables maneras sobre cómo los espectadores y quienes apoyan a sus iguales pueden ser empoderados para defender a las víctimas del acoso escolar y aproximarlas a los compañeros y compañeras por quienes se sienten rechazadas o excluidas de la vida de la escuela.


  Él argumenta de forma eficaz que en las instituciones donde la convivencia forma parte de los valores de la entidad se da un caldo de cultivo que permite la igualdad de derechos de todos los miembros de la comunidad escolar para vivir y trabajar juntos, se crea un clima que reduce el acoso escolar y la exclusión social, y se generan muchas oportunidades para la cooperación, la ciudadanía y la interacción social positiva. Las escuelas con este tipo de filosofía facilitan sistemas que son democráticos y fomentan la participación activa de los estudiantes, creando un clima positivo en el que aprenden y se socializan.


  Hay serios problemas a los que enfrentarse en la sociedad actual. No solo el aumento de la xenofobia o del racismo, sino también la indiferencia con el sufrimiento de grupos de refugiados o de aquellos otros que son diferentes de alguna manera. El acoso escolar y el ciberacoso aparecen cuando hay un desequilibrio de poder entre las personas o grupos, o incluso cuando algunas personas son vistas como más vulnerables. Quienes agreden toman ventaja de esta situación y abusan de su poder sobre otros de muchas maneras: ataques físicos, insultos verbales, exclusión social… Se trata de un comportamiento dedicado a hacer que la víctima o víctimas se lleguen a sentir incómodas, rechazadas, sin valor y en peligro.


  En este libro, el lector aprende muchos métodos, testados y llevados a la práctica, que ayudan a los estudiantes a desarrollar cualidades como la empatía hacia los otros en diferentes situaciones cotidianas, así como a crear oportunidades en las que los estudiantes llegan a aprender a responsabilizarse de sus propias acciones. Esta forma de ciudadanía, alcanzada con éxito, tiene como consecuencia la mejora del clima social en el aula y en la escuela como un todo, abarcando los valores y experiencias de los estudiantes, que alcanzan a sus familias y sus comunidades y que pueden influir sobre sus acciones, así como sobre sus roles como personas adultas en un futuro.


  El libro está bien fundamentado teóricamente y contiene una clara explicación sobre la naturaleza de la convivencia y de las muchas formas en las que se puede expresar en la realidad escolar. En su aspecto práctico, presenta una variedad de maneras de promover el apoyo entre iguales en las escuelas, incluyendo la expresión emocional, el acompañamiento, la ayuda, la tutorización o la colaboración. En este sentido, se incluye una guía clara de actuaciones sobre la formación de quienes prestan ese apoyo, desde aquellas acciones que implican a la escuela en su totalidad hasta las que tienen que ver con la selección de quienes participan.


  El profesorado que desee desarrollar alguno de estos sistemas de apoyo entre iguales en su escuela va a encontrar un material bien desarrollado e indispensable para la formación, además de respaldado por la experiencia, que ha sido evaluada en muchas escuelas de diferentes países. Existe también una sección útil con guías sobre cómo el profesorado puede evaluar su propio sistema de apoyo entre iguales con el paso del tiempo, usando una gama de herramientas que se adaptan a las culturas particulares de cada escuela.


  Aún más importante, este libro indica cómo las escuelas pueden efectivamente favorecer el clima escolar trabajando de manera consistente a lo largo del tiempo a través del currículo de forma continuada en muchas áreas de la educación social y emocional, con el fin de promover la convivencia de muchas maneras.


  Introducción


  Isabel Fernández García


  Si preguntamos sobre el sentido de la educación para todos los niños y niñas, serán variadas las respuestas dependiendo del enfoque ideológico de quien responda; sin embargo, todos estamos de acuerdo en que la educación es una pieza clave de mejora de la sociedad, de desarrollo personal e igualitario, de promoción laboral, y de socialización e inserción en un Estado de derecho.


  Para su éxito, se contemplan muchos factores en las evaluaciones de resultados y capacidades del alumnado, y huelga decir que la capacidad de convivir en sociedad, de respetar los valores en los que se inserta la ciudadanía y el respeto a los demás y a uno mismo son objetivos de calidad de todo sistema educativo.


  La clave es qué procesos son más adecuados para la adquisición de esas destrezas para tener en cuenta los sentimientos, conductas, interacciones y modos de vida de los otros, más allá de los propios. En definitiva, cómo conseguir habilidades para la vida en sociedad que faciliten la convivencia en los diferentes escenarios que todo ser humano recorre en el transcurso de su vida más allá del meramente escolar.


  La escuela brinda la mejor oportunidad posible para conseguir esa meta, para facilitar al alumnado esta destreza de por vida. Así, entendemos que la interacción entre los diferentes miembros de un centro escolar enseña tanto o más que los contenidos que se quieran adquirir. En este entramado se encuentran todas las partes de cualquier comunidad escolar: alumnado, profesorado, padres-madres y personal no docente. Es en esta interacción donde se gesta la convivencia en un centro escolar.


  Cada persona juega un papel esencial. Por esta razón, no se puede pensar que la mala convivencia en un centro escolar sea responsabilidad de uno de los sectores en particular y de forma exclusiva. El profesorado, al no mantener un código de conducta recto y justo; el alumnado, al no respetar y acatar las órdenes de los adultos; los padres y madres, al no responder a las necesidades que los centros les plantean al trabajar conjuntamente, etc.


  Más bien hay que reconocer que es la interacción de un conjunto de elementos con la colaboración de todos lo que conlleva fracasos y éxitos, lo que trae consigo el deseado buen clima escolar. Por tanto, es esencial la valoración de unos hacia otros, la confianza en el buen hacer de cada parte y la franca creencia de que es el quehacer colectivo y no seccionado lo que promoverá un centro de calidad donde imperen el respeto y la aceptación. De ahí que la responsabilidad recaiga en cada miembro de la comunidad.


  Destaca en esta globalidad el papel del alumnado, largamente olvidado en las propuestas de gestión de conflictos, al entenderse que los alumnos y las alumnas son aquellos que deben cumplir las normas y respetarlas, lo que infiere que no deben tomar decisiones sobre qué es y qué no es adecuado. Esta perspectiva basa su intervención en un modelo jerárquico de arriba abajo, en el que, a modo de juicio o árbitro, el adulto (el profesor) dictamina la gravedad de los actos del otro y aplica la sanción o corrección debida. Este modelo tiene claros beneficios para la institución escolar e, igualmente, para el alumno, que debe aprender a respetar los límites y el orden establecido. Sin embargo, se muestra ineficaz en numerosas ocasiones, ya que promueve la implicación e incorporación de los valores, creencias y normas que se quiere legitimar.


  Una apuesta arriesgada plantea la idea contraria, los alumnos son los agentes idóneos para gestionar conflictos, para promover convivencia y, sobre todo, para desarrollarse como personas dentro de los valores de ciudadanía que significa el mantenimiento de un clima respetuoso de unos hacia otros. La búsqueda de esta implicación supone otorgarles poder y realizar actividades y crear estructuras que permitan de forma real su participación en las decisiones del día a día en el centro escolar.


  De esta visión surgen los programas de ayuda entre iguales, donde los conceptos apoyo, voluntariado, responsabilidad y toma de decisiones son los ejes centrales. Los alumnos son capaces, de acuerdo con su momento evolutivo, de aprender e interiorizar la gestión de los conflictos de tipo cotidiano que surgen a su alrededor, lo hacen de forma espontánea y sencilla; por qué no aplicar la misma lógica a los conflictos que surgen en el marco escolar. Podemos asegurar que los jóvenes tienen la posibilidad, y la necesidad (ajustada a su edad), de asumir responsabilidades tanto por ellos mismos como junto a otros, para afrontar los dilemas con que se encontrarán en sus vidas; además, todo esto se puede favorecer desde la estructura y la cultura escolar.


  La organización escolar aporta formas específicas de liderazgo institucional –a través de representantes formales, delegados, representantes del alumnado en el consejo escolar y junta de delegados– que contribuyen a facilitar la comunicación dentro de la estructura piramidal que la propia escuela promueve. Sin embargo, los líderes naturales dentro de los grupos clase juegan un rol importantísimo en la gestión de los conflictos en los grupos. Además, muchas de las decisiones que toman los alumnos no son necesariamente aquellas promovidas desde los líderes formales, sino por esos otros líderes informales. La idea es hacer que aquellos capacitados para liderar debido a sus capacidades o cualidades personales puedan desarrollarlas al permitir que sus decisiones sean formales en vez de informales.


  Por otro lado, la interacción entre alumnos fomenta la igualdad y la reciprocidad, además de favorecer valores positivos de empatía, preocupación por el otro y responsabilidad de los propios actos. Esto sirve, en muchos casos, de freno a los contravalores que suele mostrar el alumnado desvinculados de la cultura escolar, tales como oposición, falta de solidaridad con aquellos que no son de su grupo y violencia. Lo fundamental es crear interdependencia positiva donde se atribuya responsabilidad individual dentro de un marco de responsabilidad para el conjunto de la escuela. La comunidad de apoyo se construye desde los pequeños incidentes que promueven respeto y confianza de unos con y hacia otros en el día a día.


  La idea predominante es la certeza de que el alumnado que se implica en diferentes tareas y roles se siente reconocido, dado que ejerce un rol institucional, y así se mejora su autoestima y su desarrollo personal, además de favorecer un buen clima de centro. Es por ello por lo que la ayuda tiene muchos formatos y alternativas. Así, pueden surgir alumnos especialmente dotados para el deporte que pueden propiciar actividades deportivas para sus compañeros; alumnos empáticos que salvaguardan y apoyan a las víctimas en caso de acoso escolar; alumnos que aprenden a mediar y guían procesos de mediación en conflictos, etc. El número de opciones y tareas es inmenso dentro de la vida escolar, y siempre que sea posible se debería favorecer el apoyo, la ayuda como procedimiento académico y escolar.


  El objetivo final de esta propuesta es conseguir que todo el alumnado pase por el ejercicio de algún puesto de responsabilidad. Con ello, se intenta que los alumnos y alumnas valoren y respeten a los líderes institucionales y puedan sentir la autoridad y la responsabilidad como algo natural; que el individuo trabaje no solo para su propio bienestar, sino para el del conjunto, y que desarrolle una actitud empática y potencialmente altruista sobre el hecho social. Esto refuerza el concepto de autoridad, tanto del profesorado como del alumnado que ejerce las tareas, y tiende a crear climas más abiertos y negociadores.


  Cuantos más alumnos estén implicados en la marcha del centro, más identificación y mejoría se podrá observar. Ahora bien, todas estas propuestas requieren de un firme compromiso y valoración por parte de toda la escuela, sin rechazar por ello las dificultades, malentendidos o conflictos, que se han de solventar para poderlo poner en marcha. A menudo, un sector del profesorado exige de estas propuestas un cambio radical en los comportamientos y actitudes del alumnado, sin darse cuenta de que el cambio de actitud, confianza y respeto se ha de ir impregnando en el conjunto de la escuela, en las interacciones diarias. De esta manera, con el transcurso del tiempo, se ven florecer las transformaciones deseadas y el centro escolar que se quiere conseguir.


  La puesta en práctica de la participación del alumnado para la mejora de la convivencia requiere de un trabajo lento, constante y detallado en el día a día. Sus frutos se verán sujetos a cambios y a transformaciones que tendrán que irse asumiendo e integrando en las estructuras. Lentamente, pasan de innovaciones a institucionalización, y se engranan con normalidad en la organización y vida del centro.


  1


  Convivencia escolar y sistemas

  de apoyo entre iguales


  José María Avilés Martínez


  Convivencia escolar y decisiones educativas


  En Los cuatro pilares de la educación, Delors (1996, p. 6) señala el de aprender a convivir como uno de los fundamentales y transversales a la intención educativa en sí misma. Además, argumenta que «si la relación (de convivencia) se establece en un contexto de igualdad y se formulan objetivos y proyectos comunes, los prejuicios y la hostilidad subyacente pueden dar lugar a una cooperación más serena e, incluso, a la amistad». Los proyectos de convivencia han de partir de premisas favorecedoras para su desarrollo. La igualdad como base y el nexo común de los objetivos, como motor para llegar a logros de cooperación y de entendimiento.


  Que las administraciones educativas planteen esto como estrategia educativa nos habla de niveles de calidad y de intenciones políticas orientadas. Esa estrategia educativa sitúa la convivencia escolar en un punto de atención preferente para la obtención de objetivos educativos compartidos en el seno de la comunidad educativa. Supone trabajar por el bienestar emocional y personal de las personas y para la obtención de condiciones que favorezcan el desarrollo de las competencias y el logro de rendimientos desde sus potencialidades.


  Sin embargo, cultivar la convivencia escolar como motor de progreso educativo supone trabajar y estimular de forma intencional, por una parte, sus manifestaciones deseables, las que hemos venido en llamar la convivencia en positivo (Zaitegi y otros, 2010), contando con el alumnado como protagonista. Desde este punto de vista, la escuela ha de fomentar y facilitar el aprendizaje de habilidades de competencia social insertas en el propio currículo de la escuela. Pero también, por otra parte, se ha de prevenir e intervenir frente a las manifestaciones de quiebra de la convivencia, desde las meramente perturbadoras del clima escolar (Avilés, 2006), como la disrupción, la desmotivación o la indisciplina, a las más dañinas y dolorosas, como el acoso o la violencia.


  El acoso resulta especialmente perjudicial para el bienestar emocional y social de los alumnos y alumnas que se ven implicados en esos procesos. Sus efectos no solo dañan a quienes son víctimas, sino también a quienes aceptan esas dinámicas como normalizadas entre su repertorio de relaciones interpersonales y a quienes las contemplan sin hacer nada por evitarlas o combatirlas. En los últimos años, se han puesto de manifiesto también sus efectos añadidos cuando esas modalidades suceden desde el mundo digital (Avilés, 2013a; Cowie, 2014; Perren y otros, 2012).


  Así pues, convivencia y acoso escolar tienen relaciones interdependientes y relacionadas (Avilés, 2017a, 2017b), por eso han de trabajarse juntos, pero también se ha de intervenir por separado, dirigiendo medidas específicas y discriminadas, especialmente al acoso y al ciberacoso, si queremos ser efectivos (Smith, Pepler y Rigby, 2004). Además, lo hemos de hacer reuniendo las intenciones coordinadas de quienes tenemos responsabilidad educativa dentro la comunidad escolar y fuera de ella, manteniéndolas en el tiempo en torno a planes institucionales, un plan de convivencia y un proyecto antiacoso, y haciendo partícipes de ello de forma activa a los protagonistas de la educación, al alumnado, entendido como parte de la solución y no como el problema.


  Que trabajar la convivencia y prevenir el acoso sea una tarea colectiva y compartida tiene sus ventajas y sus inconvenientes, tanto para las escuelas como para las familias. No pertenece a ningún área curricular y, sin embargo, se tiene que trabajar desde todas. Afecta a nuestros hijos e hijas independientemente del papel que ocupen en las dinámicas de convivencia, de conflictividad o de acoso. Mientras no surjan problemas, se tiende a pensar que todo está bien y que no estamos llamados a involucrarnos, pero cuando surgen conflictos tenemos la percepción de que todos los sectores de la comunidad educativa son llamados a participar en la resolución de esas dificultades.


  Sin embargo, desde una perspectiva más amplia y comprometida, estas peculiaridades de la convivencia y el acoso obligan a quienes educan a enfocar el trabajo de forma más estratégica, global y colectiva; a pensar el fomento de la convivencia y el tratamiento del acoso desde una perspectiva preventiva, inserta en la tarea educativa a corto, medio y largo plazo, y separada y distante de la inmediatez de la conflictividad o del acoso. Debemos ocuparnos de ello, aunque no suceda nada, o precisamente porque no sucede nada, o no tengamos datos relevantes de que esté pasando. De esa forma, actuaremos de forma más objetiva, con más tiempo para planificar y evaluar lo que está ocurriendo con los datos que tenemos a mano y que podemos obtener. Se estarán tejiendo redes preventivas en las que se haga participar a todos y todas, desde luego también al alumnado, por ejemplo, a través de los sistemas de apoyo entre iguales (SAI) (Avilés, 2017c).


  Las propuestas que describimos a continuación persiguen, precisamente, ejemplificar fórmulas a partir de las cuales organizar la prevención y la intervención sobre la convivencia y el abuso entre iguales desde una perspectiva de protagonismo del alumnado en su gestión. Contando con ellos y ellas en la organización de redes de apoyo entre iguales que permitan dar respuesta a esos problemas de convivencia y prevención y abordaje del acoso. Hacerlo supone optar por un modelo participativo y cohesionado en el que cada miembro de la comunidad educativa colabora desde su ámbito en la construcción de la convivencia. Supone tomar decisiones de política educativa en los centros; decisiones organizativas, curriculares, metodológicas, preventivas y de intervención que marcarán el paisaje y el papel de la escuela y sus integrantes.


  Desde el punto de vista organizativo, se han de facilitar estructuras, espacios y tiempos para la convivencia y su gestión, construyendo sistemas de participación y gestión entre el profesorado, el alumnado y las familias –como los grupos de convivencia, las tutorías de convivencia, los círculos de familias, los sistemas de apoyo entre iguales (SAI), etc.– y colocando la convivencia y la prevención del acoso como elementos de debate, construcción y preocupación.


  En el ámbito curricular, la escuela debe ocuparse intencionalmente de la construcción de habilidades personales para la convivencia y la vida entre su alumnado, dentro de la planificación de actuaciones cotidianas del aula. En las programaciones del profesorado deben incluirse contenidos socioemocionales y morales que formen parte del currículo y de la evaluación de competencias del alumnado. Esta construcción situará la adquisición de competencias sociales y ciudadanas en el desarrollo curricular como objetivos que conseguir y como criterios de evaluación.


  Desde el punto de vista metodológico, las escuelas volcadas en la convivencia y la prevención del abuso tienen que desarrollar lenguajes coherentes con esa política, y entre sus decisiones deben estar:


  [image: image] El impuso de la participación, considerando factores relevantes la palabra de quienes conviven en la escuela y la voz de quienes aprenden y se relacionan en ella.


  [image: image] La apuesta por el trabajo cooperativo y colaborativo, planteando la organización de las dinámicas de aula desde los intereses del alumnado y su implicación compartida en el diseño, desarrollo y evaluación de aquellas.


  [image: image] El tratamiento de la convivencia y la prevención del abuso en el relato cotidiano (espacios y tiempos) de la gestión de las relaciones interpersonales en el aula o en el espacio digital, y en la búsqueda de salidas y soluciones.


  En definitiva, optar por el fomento de la convivencia como eje vertebrador del sistema de relaciones y de la cultura escolar dentro de la comunidad educativa supone tomar decisiones:


  [image: image] Apostando a corto y medio plazo por asegurar el bienestar socioemocional de quienes participan de la escuela, fomentando esas habilidades en el seno del currículo.


  [image: image] Buscando entornos seguros y saludables para que se desarrollen los procesos de enseñanza-aprendizaje en el alumnado, y planificando actuaciones intencionales dentro del proyecto antiacoso para conseguir esa seguridad física y emocional.


  [image: image] Implementando un modelo educativo preventivo que busque erradicar los comportamientos de abuso y acoso del repertorio conductual de los individuos y de la cultura relacional de los grupos, y reduzca el impacto emocional que esas conductas causan en los estudiantes.


  Que las administraciones educativas y quienes gestionan los centros tomen decisiones en ese sentido, y apuesten por la convivencia como eje de trabajo en los espacios educativos, supone, más a largo plazo, ir construyendo las condiciones y los entramados para que las alumnas y los alumnos puedan desarrollar mejor sus potencialidades y, por ende, pueda aumentar su rendimiento.


  Para conseguirlo, es fundamental contar con ellas y ellos de manera decidida. Porque es decisivo hacerlo y por salud democrática, la escuela debe facilitar sistemas organizados de participación y apoyo entre iguales, a partir de los cuales puedan gestionar su convivencia fomentando valores positivos y de competencia social, y responder desde un plano horizontal a esos otros problemas que viven y les afectan, y que suponen una quiebra de la convivencia.


  Protagonismo del alumnado y sistemas de apoyo entre iguales


  Por protagonismo del alumnado entendemos una apuesta inequívoca y decidida en considerar y apoyar la voz del alumnado de forma seria y real. Esta decisión educativa tiene consecuencias evidentes que ya hemos apuntado y que se sustancian organizativamente en estructuras formales que conducen esas voces dentro de los centros. Esa contribución tiene consecuencias sobre la mejora de la convivencia en general, y, en particular, sobre el clima escolar del grupo-aula y del centro (Avilés, 2017c; Cowie y Olafsson, 2000; Cowie y Wallace, 2006; Naylor y Cowie, 1999). Pero, además, también sobre la mejora de las situaciones de acoso, y la percepción, situación y concienciación de sus involucrados (Avilés, Torres y Vian, 2008; Usó, 2015), no sobre la prevalencia del acoso.


  Por ello, conviene señalar algunas vías y herramientas a partir de las cuales, teniendo como protagonista la responsabilidad del alumnado, se puede contribuir en los centros a esas mejoras, tanto en lo que respecta a la convivencia escolar como en lo que se refiere al acoso.


  Mejora de la convivencia


  Dar voz al alumnado es aprovechar las representaciones formales que la norma ya facilita actualmente dentro del sistema educativo para orientarlas hacia la gestión de la convivencia. Dentro de las estructuras formales de los centros existen las figuras de los delegados y delegadas de aula, que tienen la representación administrativa y formal del grupo-clase para cualquier relación o problema que el propio grupo o alguno de sus miembros tengan con el centro.


  Una herramienta efectiva para la mejora de la convivencia es organizar a esos delegados y delegadas y representantes del alumnado por niveles, y en la organización del plan de acción tutorial dedicar horas de tutoría para la gestión de situaciones de convivencia por parte de ellos como representantes formales (puntualidad en clase, respeto a materiales y personas, habitabilidad y mantenimiento de los espacios, etc.). Esta medida organizativa permite responsabilizar al alumnado en la gestión de su propia convivencia y le ayuda a autorregular conductas y subsanar déficits que afectan a la convivencia escolar del grupo, descargando significativamente al profesorado de estas cuestiones. Es una organización por círculos de delegados y delegadas (De Vicente, 2016) que permite la gestión de situaciones menores que afectan a la convivencia rutinaria en las aulas.


  Otras estructuras y agrupaciones no las facilita por norma el sistema, pero pueden organizarse intencionalmente para generar redes de iguales que fomenten la convivencia positiva o traten y aborden algunos de sus problemas. La descripción de algunas de las más significativas y su aplicación educativa es el objeto de esta publicación. De este último tipo, las estructuras de participación del alumnado más significativas respecto a la convivencia son las englobadas en lo que se ha llamado sistemas de apoyo entre iguales (SAI) (Avilés, 2017c; Naylor, 2010). Se trata de redes de alumnado de distinto perfil, diseñadas pensando en su participación directa, autónoma y supervisada que buscan, además de mejorar la convivencia y el clima escolar, atajar algunos de sus problemas más significativos, entre otros el acoso escolar y el ciberacoso.


  En cada país y cultura educativa, la implantación de estas redes ha sido variada, adaptada y desigual, aunque ha mantenido una línea coherente para con los fines para los que fueron pensadas. Algunas autoras (Cowie y Sharp, 1998) comenzaron clasificándolas en tres categorías:


  [image: image] Redes que fomentan la amistad (befriending), que cultivan la amistad y que tienen su mayor campo de acción en los recreos (Bishop, 2006; Sullivan, 2001).


  [image: image] Redes que facilitan orientación y consejo a quienes lo necesitan (peer support, peer mentoring y peer counselling), que inciden fundamentalmente y con distinta profundidad en problemas emocionales del alumnado, entre los que está el acoso.


  [image: image] Redes que median en los conflictos entre iguales (peer mediation) proponiendo una resolución colaborativa y pacífica.


  Naylor (2010), por su parte, organiza los sistemas de apoyo en tres categorías: servicios que manejan contenidos informativos, servicios de mentoría y servicios de asesoramiento (cuadro 1).


  Cuadro 1. Formas de apoyo entre iguales, de acuerdo con Naylor (2010)


  [image: image]


  Más allá de cualquier clasificación, es necesario identificar los componentes básicos de cada red, lo que las identifica, y potenciar su identidad en su desarrollo y sus momentos formativos. Pero, por otra parte, es necesario ordenar, ponderar y regularizar dentro de un centro educativo, o incluso dentro de un sistema educativo, el desarrollo de las redes que están más implantadas, las que menos desarrollo tienen o las que, incluso, no existen. Y ello por una razón: cada una está pensada para cubrir necesidades diferentes, y no es bueno que una de ellas asuma funciones de otras para las que sus integrantes no tienen la suficiente preparación.


  Incluso, habrá que sugerir y describir las potencialidades de cada una de las redes, para lo que son útiles y para lo que no, para que se produzca una implantación correcta en cada centro, y un mayor aprovechamiento, no solo para la mejora de la convivencia (mediación, ayuda y tutoría entre iguales), sino también para la prevención del acoso y el ciberacoso (ayuda, mentoría o cibermentoría).


  Esto exige adecuaciones y la implementación de medidas. En este sentido, algunas acciones son básicas:


  [image: image] Dotar de formación especializada, regular a cada uno de los componentes de las redes y dar a conocer estas entre todos los sectores y centros educativos para fomentar su generalización.


  [image: image] Hacer sostenibles los SAI en los centros introduciendo el compromiso de autogestión formativa por parte de estructuras como el equipo o grupo de convivencia.


  [image: image] Fomentar la implantación de los sistemas menos extendidos, como el sistema de cibermentoría (Avilés y García Barreiro, 2016), para prevenir, atajar y gestionar las situaciones de riesgo en redes sociales, así como para fomentar sus prácticas positivas.


  [image: image] Entrenar al profesorado en la gestión de los diferentes sistemas y en el empleo de diferentes de técnicas y habilidades en cada uno de ellos.


  [image: image] Implantar un modelo de mentorización de centros (centros con experiencia, denominados mentores) para conseguir la extensión y generalización de las redes menos implantadas a otros centros educativos (centros guiados en la implantación de los SAI).


  [image: image] Adaptar la aplicación de los SAI a las características de las distintas etapas (primaria, secundaria y formación profesional). Algunas redes (ayuda) pueden ser más comunes en un nivel educativo que otras (mentoría).


  Además, y en relación directa con el propio currículo y su desarrollo y la adopción de metodologías innovadoras, sistemas como los proyectos de aprendizaje-servicio, orientados a situaciones de convivencia (o vinculados con estas), se han mostrado también como herramientas útiles y beneficiosas para la prevención de los conflictos y como expresión de fomento de valores deseables y solidarios en los contextos educativos y sociales. De ahí los ejemplos de emprendimiento social o de activismo digital como exponentes de los beneficios de proyectos de este corte, a los que dedicaremos el último capítulo de este libro.


  Prevención del acoso


  La implicación del alumnado y su protagonismo en la gestión de situaciones de acoso puede aportar tareas e intervenciones que se han mostrado beneficiosas para la prevención e intervención en los casos de acoso. Algunas de ellas tienen que ver con la gestión normativa y disciplinaria en los contextos de convivencia entre iguales. En este sentido, es significativo el protagonismo del alumnado en la implantación, gestión, seguimiento y evaluación de normas antiacoso en el grupo-clase.


  El protagonismo del alumnado toma cuerpo también en modos de participación y en la adopción de roles de ayuda en contextos de convivencia como el recreo o los momentos de comedor (en ocasiones lejos de figuras adultas de autoridad) como formas de prevención del acoso. Los ayudantes de recreo y su papel en la estructuración de estos espacios en primaria, así como el alumnado acompañante para casos de acoso en espacios inseguros, son dos ejemplos de ello (Roland y Bru, 2010).


  Pero es dentro de los SAI donde el trabajo en equipo y en red del alumnado puede resultar más beneficioso para sus iguales respecto al acoso.


  Se han descrito beneficios aportados por los sistemas de ayuda entre iguales (Avilés, 2017c; Avilés, Torres y Vian, 2008; Cowie y Wallace, 2006; Usó, 2015; Villanueva, Usó y Adrián, 2013) que se refieren a cambios en la forma de considerar las situaciones de acoso por parte del grupo, con una mayor conciencia del acoso social, mayor nivel de confianza para comunicar por parte de quien es victimizado, y, respecto a quien agrede, un mayor conocimiento del perfil moral de sus acciones. Sin duda, estos sistemas pueden aportar a quienes sufren acoso estrategias de apoyo y recursos para encontrar salidas a esas situaciones y fomentar en el grupo de iguales concienciación y posicionamiento en los espectadores para decantar las situaciones a favor de quienes lo sufren.


  Otros sistemas más complejos y elaborados derivados del modelo de mentoría son los de cibermentoría, que abordaremos en la Parte 5 de esta obra. La cibermentoría está pensada no solo para abordar el problema del acoso cibernético o ciberacoso, sino para fomentar una cultura positiva del uso de las redes sociales y de Internet entre el alumnado.


  Finalmente, para la intervención sobre las situaciones de acoso, se contemplan también sistemas de apoyo entre iguales correspondientes al consejo, que utilizan el asesoramiento y la guía para apoyar a quienes sufren acoso escolar.


  En general, los sistemas de apoyo entre iguales que facilitan orientación y consejo a sus iguales (peer support, peer mentoring y peer counselling) están diseñados para abordar y minimizar el impacto emocional que causan los problemas de acoso y ciberacoso entre los adolescentes, ayudándoles a mejorar sus posiciones dentro de los grupos, a encontrar ayuda y protección, y a organizar respuestas adecuadas frente al abuso. En definitiva, a afrontar el acoso de forma asertiva y con apoyo.


  Los sistemas de apoyo entre iguales como estrategia de mejora de la convivencia escolar


  Muchos centros educativos vienen desarrollando en la actualidad diferentes estrategias basadas en el apoyo entre iguales para la resolución de los conflictos o la prevención del acoso y el ciberacoso y otras formas de quiebra de la convivencia escolar. Estas estructuras son facilitadas por los adultos y conducidas y protagonizadas por el alumnado, estando concebidas en forma de red social en el seno de los grupos de convivencia. Estas estrategias emplean al alumnado del centro, entre otras situaciones, actuando en la búsqueda de soluciones colaborativas en la resolución de los conflictos o en la ayuda y el acompañamiento en las situaciones de maltrato, sea este presencial o a través de los dispositivos móviles e Internet. Es lo que venimos llamando sistemas de apoyo entre iguales (SAI) (Avilés, 2012, 2013a, 2014 y 2017c; Avilés, Torres y Vian, 2008; Cowie y Fernández Baena, 2006; Naylor y Cowie, 2000; Naylor, 2010).


  Se trata, por tanto, de un planteamiento preventivo que sitúa al alumnado de una forma más visible en la escuela, lo hace corresponsable y parte activa de la gestión de la convivencia en positivo en el seno de su comunidad, y le facilita una estructura real, reconocida y legitimada por la propia institución educativa para desarrollar esa tarea.


  Han sido muchas las formas que han adoptado las redes de apoyo en la escuela, y muchas y diferentes también las tareas que realizan, desde la ayuda a la mediación, pasando por la tutoría o el consejo (Avilés, Torres y Vian, 2008). Como existe una gran diversidad de situaciones en la convivencia entre iguales en los centros educativos, a las redes de apoyo se les ha exigido un abanico de destrezas, tanto para favorecer el clima de convivencia en los centros como para minimizar el impacto de situaciones problemáticas que también suelen darse. Han sido las propias necesidades de los centros para dar respuesta a esas situaciones de convivencia las que han ido configurando esas redes y sus habilidades. Así, en torno a denominaciones como equipos de ayuda, personas mediadoras, equipos de acogida, tutoría entre iguales, cibermentores, etc., se han ido conformando valores y pensando habilidades, útiles tanto para promover conductas prosociales en el seno de los grupos como para prevenir e intervenir en situaciones de conflicto o abuso. Esas tareas y funciones han sido, en gran medida, las que han determinado la denominación y el contenido de trabajo de esas redes en el seno de los centros y, evidentemente, también el itinerario formativo que les habilitaba para lo que se esperaba de ellas.


  Con diferencias contextuales y formales, los distintos sistemas de apoyo han ido concretando respuestas específicas para cada modelo, ricas en matices y en habilidades exigibles al alumnado que los compone. Respuestas para atender situaciones tan diversas como el aislamiento, la soledad, la timidez, la desubicación, la falta de amigos, los conflictos, las necesidades de guía, la orientación y consejo, las situaciones de maltrato, los traslados de centro, el desconocimiento del idioma, la falta de integración, etc. Incluso, están sirviendo para dar respuesta a la presencia en la escuela de problemas como los producidos por cambios como la irrupción de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y el uso de los dispositivos móviles para establecer relaciones interpersonales. Este nuevo marco de relaciones se ha configurado en lo que se ha venido en llamar ciberconvivencia (Avilés, 2014; Ortega, Del Rey y Casas, 2013) y ha hecho que surjan necesidades nuevas, como la ayuda online, el acompañamiento tecnológico o la mentoría en situaciones de ciberacoso para la prevención de riesgos en las redes sociales (Avilés, 2014).


  Esta diversidad de modelos, redes y necesidades de prevención e intervención exige su caracterización desde el punto de vista psicopedagógico, educativo y funcional (Avilés y Alonso, 2014), abordando aspectos como su estructura, fundamentación, procesos de elección, formación, desarrollo y supervisión, y describiendo específicamente las habilidades necesarias para entrenar con el alumnado en cada modelo para su funcionamiento más efectivo y adecuado.


  Estas habilidades, según cada modelo y las funciones que ejercen, pondrán el énfasis en diferentes aspectos comunicativos, emocionales, sociales o de pensamiento.


  El cuadro 2 recoge las concreciones más representativas que cada uno de los modelos han adoptado en los centros educativos, inspirados por el servicio que proporcionan de forma central.


  De esta forma, podemos diferenciar algunos sistemas de apoyo entre iguales, cada uno con una temática específica en su finalidad principal:


  [image: image] Amistad. Promover la amistad y la existencia de amigos y amigas.


  [image: image] Acompañamiento. Actuar como acompañantes en momentos específicos como recreos, actividades extraescolares, momentos específicos.


  [image: image] Acogida. Funcionar como equipos de acogida ante recién llegados o alumnado novato.


  [image: image] Ayuda. Promover la ayuda a través de equipos de ayuda, ayudantes de recreo.


  Cuadro 2. Modelos de sistemas de apoyo entre iguales (SAI) (Avilés, 2017


  [image: image]


  [image: image] Mentoría. Ejercer la guía y la orientación a través del seguimiento de proyectos personales como mentores.


  [image: image] Cibermentoría. Actuar como cibermentores frente a los problemas de acoso en la Red aportando información técnica y guía, y promoviendo buenas prácticas.


  [image: image] Tutoría. Hacer seguimiento académico a través del alumnado tutor, tutores y tutoras académicos o en estructuras organizadas como el club de deberes.


  [image: image] Mediación. Intermediar en los conflictos entre iguales a través de sistemas de alumnado mediador, alumnado negociador o equipos de mediación.


  [image: image] Consejo. Asesorar y guiar al alumnado con problemas emocionales y de acoso a través de entrevistas presenciales o de e-support a través de estructuras como las de alumnado consejero.


  Evolución y tareas


  El apoyo entre iguales se constituyó como herramienta de resolución de problemas de convivencia ya en los años setenta en la tradición educativa canadiense y estadounidense (Naylor, 2010). Posteriormente, aparece en las Islas Británicas y de ahí se extiende a toda Europa. En España, se incorpora apenas en los años noventa y en relación con iniciativas de resolución de conflictos y para la mediación. Posteriormente, se desarrolla y presenta también como apoyo a las situaciones de prevención del maltrato entre iguales, teniendo una extensión hoy en nuestros centros bastante amplia, aunque no generalizada.


  Los sistemas de apoyo entre iguales (Avilés, 2006; Avilés, Torres y Vian, 2008; Cowie y Fernández Baena, 2006; Naylor y Cowie, 2000; Naylor, 2010) son trasladados al escenario preventivo de los problemas de convivencia escolar buscando los efectos facilitadores y las ventajas que en otros campos como el del aprendizaje proporcionaba el trabajo entre iguales (Gartner, Kohler y Riessman, 1971; Slavin, 1995). Disponer como apoyo de alguien igual, en el mismo plano horizontal, que comprende, ha vivido y está inmerso en las dinámicas de convivencia del grupo facilita la comunicación, la compresión de los problemas y la búsqueda de salidas posibles a los mismos. Es más, contar con el apoyo de iguales, que suelen ser personas reconocidas por los pares, es decir, con cierta autoridad, en el seno del grupo de convivencia, facilita a quien puede estar en una situación de soledad, conflicto o riesgo que pueda salir mejor de ella. Mejora la accesibilidad al apoyo, evita por definición las relaciones jerárquicas y coloca el desarrollo de las situaciones en el mismo plano horizontal.


  Desde el punto de vista de la convivencia, la utilización de los iguales en el seno de los grupos para resolver problemas es una estrategia eminentemente preventiva que sitúa en el núcleo mismo del grupo una estructura de sujetos entrenados que trabajan intencionalmente valores de la convivencia en positivo. Por tanto, pretende alcanzar los problemas incluso antes de que puedan surgir, o cuando están en fases muy iniciales. Por esta razón, su carácter preventivo y proactivo provoca efectos de mejora del clima de convivencia (Cowie y Smith, 2010), con lo que supone de elevación de los niveles de bienestar y satisfacción de los miembros del grupo. Una de las tareas que más se desarrollan en este terreno es la de comunicación como garantía de contacto con los otros, resolución de momentos difíciles, gestión de situaciones emocionales y de interacción en la convivencia o como fórmula para salvar situaciones de soledad, aislamiento o exclusión. No obstante, algunas formas de apoyo entre iguales también están pensadas para abordar los problemas con un nivel de complejidad y desarrollo mayor y con grados considerables de estabilización en el tiempo y en las personas (Cowie y Sharp, 1996). Son los sistemas de apoyo los que exigen de quienes los desempeñan mayores y mejores habilidades para ser efectivos.


  Esta versatilidad que proporciona la variedad de problemas de convivencia y la necesidad de darles respuesta es lo que ha producido un catálogo de sistemas de apoyo variados. Diversificados por la propia idiosincrasia de los contextos educativos donde se desarrollan, la tipología de sistemas discurre en un continuo, como se constata en el cuadro 3; desde los que prestan el servicio de acompañamiento, fomentan la amistad o facilitan ayuda, hasta los que ejercen tutoría, practican la mediación o la mentoría, o, incluso, los más complejos, que orientan proporcionando guía y consejo.


  Cuadro 3. Tareas que realiza el alumnado en los sistemas de apoyo entre iguales


  [image: image]


  Aunque la diversidad de sistemas de apoyo va de los más simplificados y fáciles de ejecutar a los más complejos y difíciles de desempeñar, todos ellos suelen estar inspirados y atravesados por ideas-eje que son su razón de ser.


  Algunas de estas ideas-eje que atraviesan todos los sistemas de apoyo tienen relación con los aspectos comunicativos que se establecen en la relación entre el sujeto que presta el apoyo y quien lo recibe. Así, la característica de la confidencialidad es uno de los principios tácitos y explícitos que los participantes en cualquiera de los sistemas aceptan como inherente al acto comunicativo del problema o del conflicto en cuestión. Aunque también cada uno establece una relación entre quien da y quien recibe diferente, existe un elemento aglutinador e inherente en todos que es el de la responsabilidad, en mayor o menor medida, de quien ejerce el apoyo. Elemento de compromiso que suele ponerse en relación con una de sus mayores ventajas tras la evaluación de los sistemas, que es la capacidad que tienen para hacer crecer como personas a aquellos que los protagonizan (Avilés, Torres y Vian, 2008; Naylor y Cowie, 1999, 2000).


  Por otra parte, también se recoge como indispensable en la puesta en marcha de estos sistemas la necesidad de dotar de formación y capacitación a quienes participan de ellos. Los elementos formativos, directamente relacionados con las habilidades que los sujetos que los constituyen tienen que desarrollar y practicar, son elementos formalizados y establecidos en los procesos de puesta en marcha de estos sistemas (Avilés, 2013c; Cowie, 1998; Fernández García, Villaoslada y Funes, 2002).


  Finalmente, por tratarse de sistemas que gestiona el alumnado poniendo en juego destrezas y habilidades que están en construcción, y porque suelen manejarse en ellas situaciones de conflicto, emocionales o sociales, que no siempre el alumnado es capaz de manejar autónomamente, estos sistemas exigen supervisión y seguimiento periódicos por parte de los mismos adultos que los facilitan en los contextos escolares.


  Entre las ideas que separan y diversifican estos sistemas está la propia relación entre quien presta el apoyo y quien lo recibe, que no es igual en todos. Mientras que en los modelos de acompañamiento y amistad la relación que se establece es de colegas, en los sistemas de mentoría, por ejemplo, se produce una relación de tutoría y de supervisión. Por otra parte, en los modelos de ayuda y de mediación, la relación entre las personas implicadas tiene un carácter de intermediación. Se refiere a la prestación de un servicio y a la proporción de oportunidades para poder resolver los problemas desde sí mismos. Sin embargo, en los modelos de peer counselling se da una relación de tipo más clientelista.


  Por otra parte, algunas de esas habilidades convertidas en funciones o prestaciones son actuaciones que se solapan en unos y otros modelos, así como en las concreciones que adoptan en las escuelas. Habrá habilidades que serán comunes a varios sistemas y otras específicas de cada uno de ellos.
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  Introducción: Acogida, amistad y compañía


  1. Caracterización


  Modelo educativo en el que se basan


  Para qué sirven, qué problemas manejan y para qué están indicados


  2. Tipología


  Aspectos que hay que tener en cuenta


  3. Habilidades necesarias para aplicar con efectividad un sistema de acogida


  4. Contenidos formativos necesarios


  5. Ejemplo de propuesta formativa


  Procesos característicos de cada bloque de contenidos


  Una actividad tipo para cada bloque de contenidos


  6. Cómo poner en práctica los equipos de acogida en un centro educativo


  Secuencia de aplicación


  Instrumentos


  7. Propuesta de evaluación del sistema


  Indicadores e instrumentos de evaluación


  Mejoras y líneas futuras de implementación


  


   


  Introducción: Acogida, amistad

  y compañía


  Esta modalidad de SAI se ha ubicado dentro de las denominadas peer partnering (Sullivan, 2001), que tienen como tarea básica la de acoger, dar la bienvenida, compartir tiempo, dar apoyo y proporcionar orientaciones iniciales a quienes lo demandan o lo necesitan.


  Se trata de un sistema de apoyo entre iguales que presta una tarea sencilla, pero básica, para la mejora de la convivencia en positivo en los grupos y que puede servir para resolver uno de los problemas más frecuentes para algunos estudiantes en nuestros centros educativos: su integración en grupos de referencia y convivencia. Problemas como la soledad, el aislamiento, la falta de amigos, el desconocimiento de compañeros en la clase, la desubicación, etc., pueden minimizarse con el fomento y la aplicación en la convivencia de valores como el acogimiento, la compañía, el conocimiento mutuo o la amistad. Situaciones habituales en los centros educativos como llegar nuevo al centro, ser trasladado y no conocer a nadie en el grupo o el momento de cambio de etapa entre primaria y secundaria son períodos cruciales en los que la prestación de este apoyo puede resultar decisiva para que algunos estudiantes puedan solventar sus dificultades.


  La tarea que han de desarrollar quienes prestan este apoyo es dar bienvenida, acoger, compartir tiempo, proporcionar apoyo u orientaciones a quien se muestra solo o desubicado dentro del grupo... Prácticamente, todo el alumnado está en condiciones de prestar este servicio y realizar la acogida o dar la bienvenida.


  1


  Caracterización


  Los sistemas de acogida y acompañamiento suelen prestar un apoyo entre iguales superficial y básico, pero importante también, para resolver las dificultades de convivencia más leves entre escolares. Pueden constituirse de forma individual o en el formato de equipo, lo que condicionará su denominación (de ahí los equipos de acogida), y se sitúan en el primer escalón de los sistemas de apoyo entre iguales que se utilizan en la escuela para mejorar y abordar problemas de convivencia entre escolares.
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